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1Ll gran mudanza

E-1traslado desde un~
vivienda a otra consti­
tuye siempre un acon­
tecimiento importan­

te , por el ajetreo que exige, y
también por suponer una
transición desde un modo de
vida a otro.

Una mudanza íntegra, des­
de una vivienda habitada has­
ta otra vacía, se parece mu­
cho a un terremoto, porque
hay que desmontar todo, pa­
ra que pueda ser trasladado y
vuelto a montar en un lugar
distinto .

El tiempo de mudanza no
solamente es tiempo de fati­
ga e incomodidad, sino qu e
también lo es de reflexión.
Cuando se ha ocupado una
vivie nda durante muchos
años, es seguro que en ella se
han acumulado multitud de
objetos inservibles, que llega­
ron poco a poco, y que nunca
se depositaron en la basura,
por indolencia o por falta de
decisión.

La mudanza brinda una
ocasión mu y propicia para
meditar sobre la utilidad de
las cosas, y para decidir cuá­
le s se deb en trasladar a la
nu eva vivienda, y cuáles se
deben abandonar definitiva­
mente . A la vivienda nueva
hay que llegar con elequipaje
aligerado y libre ele trast os
inút iles. Allí se va a empeza r
una nueva vida, que no debe
ser entorpe cida por la pr e­
sencia de objeto s averiados,
desvencijados e inservibles.

El tiempo de mudanza es ,
siempre, tiempo de grandes
decisiones.

Mudarse de siglo no es
igual que mudarse de piso,
pero no s puede inducir a
análoga s reflexion es. Como
es natural, en est e nuevo ca­
so, no se trata de trasladar
cosas de un sitio a otro, sino

de seleccionar ideas, modos,
hábitos, si stemas y convic­
ciones, que merecen ser
trasladados al nuevo siglo,
porque pueden ser útile~, co­
mo elementos constructivos.
para una nueva arqu itectura
del pen sami ento y de la con­
vivencia. Lógicamente , los
restantes habrán de ser des­
cartados, porque su conser­
vación supondría una rémo­
ra yun lastre para el desarro­
llo de una sociedad joven y
dinámica.

Laentrada en un nuevo si­
glo brinda una ocasión de ?ro
para liberarse de pens~len­

tos -de sistemas y de h ábitos,
qU~ se vienen-a;~trando du- .
rante décadas, o quizá duran­
te siglos, sin más razón que la
inercia o la pereza, y sin ha­
ber pasado por el filtro de un
análisis fria y riguroso.

Si se hiciese ahora un aná­
lisis así de riguroso, podría
dividirse el conjunto de los
valores en cuatro grandes
grupos: a) aquellos valores
humanos permanentes que,
necesariamente, han de se r
conservados y transferidos
de generación e n gen era­
ción.

b) Otros valores , tempora­
les y prescind ibles, que con­
viene trasladar. porqu e so n
útiles para conformar nuevas
estructu ras. c) Los grandes
valores históricos y cultura­
les que, indiscutiblemente,
deben ser preservados con
mimo a través de los tiempos.
d) Y, por último, aquello s
otros valores que, por estar
fraca sados, o por ser obsole­
tos e inútiles, deben ser depo­
sitados en el cubo de la basu­
ra, en ese cubo que la historia
provee para estos casos.

A continuación citamos
un os eje mplos, tales como:
Grand es armatostes ideol ógi-

cos, en estado ruinoso, qu e
aún se mantienen en pie por­
que se apoyan sobre patas
que no son suyas. Dogmas
político s mal paridos, de fa­
chada limpia y patio sucio,
que son incapaces de sopor­
tar UD análisis circunvalato­
rio. Organizaciones vaciadas
de función y defendidas con

ferocidad por quienes viven
de ellas. Cálidas estructuras
administrativas, en cuyo inte­
rior se multiplican los funcio­
narios como en un termitero.
Recipientes permeables para
contener los presupuestos.
Organizaciones de apoyo
mutuo nutridas desde el po­
der. Clanes organizados para
ejercer el dominio sobre las
voluntades y las mentes. Or­
ganizaciones que trafican con
el dolor y la desesperaci ón de
las gentes. Organizaciones
de iluminados as esinos. Es­
tructuras políticas montadas
sobre la irresponsabilidad y
el engaño. Parlamentos qu e
parlamentan de sus cosas. y
no de la s del pu eblo . Con­
front aciones política s de cu­
caña, resbalón y bataca zo.
Uso de la política como.es­
pectaculo. Pueblo que acam­
pa en los suburbios del Po­
der. Marionetas movidas por
manos ocultas. desde el pi:,!)
superio r. Y otros much os
ejemplos, qu e no vam os ,a
men cionar, pero que son fa­
cilmente recordables.

En el nuevo siglo van a en­
trar una generación joven.
que representa el frescor :l,el
aman ecer, y una generaci ón
madura, que representa el cá­
lido resplandor del ocaso.

Lajoven generación es la
que va a conformar el pensa­
miento y el modo de vida que
va a prevalecer en el siglo en­
trante y, por tanto, es la que
ha de afrontar la máxima res­
ponsabilidad en el empeño.



El siglo de los jóvenes

L a generación madura, ciertamente, aportará una ex­
periencia valiosa, pero también es cierto que mostra­

rá un lógico apego a las estructuras existentes en la ac­
tualidad y, por tanto, una clara renáncia a modificarlas.

La joven generación puede muy bien entrar en el mar­
co del próximo siglo, con traje deportivo y un bocadillo
en-la mano. La generación madura pretenderá trasladar­
se con todo su equipaje completo, incluyendo, si puede,
hasta ese puñado de menudencias heterogéneas, que
siempre queda como residuo en el fondo de los cajones.

Los jóvenes van a hacer su casa en el nuevo siglo, y a
ellos corresponde equiparla y amueblarla a su gusto. Los
mayores, cuando vayan a vivir con ellos -con sus hijos­
no podrán llevar consigo su ajuar entero. Habrán de con­
formarse con aquello, más esencial , que pueda caber en
su equipaje de mano.

Con lo antedicho, no pretendemos insinuar el peligro
de una confrontación entre generaciones. Simplemente
señalamos que todo ocurrirá felizmente si se respetan
las leyes de la vida, con toda naturalidad.

Las jóvenes generaciones siempre empiezan no te­
niendo razón, pero después acaban teniéndola. Acaban
teniendo, al menos, una razón, que es la suya, la que
ellos habrán de disfrutar o sufrir.
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